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iH PARIS regresado a los Estados Unidos, con­
seguido el objetivo que perseguía.

Con todo, la prensé francesa había 
llegado a oler --de algún modo hay 
que mencionar ese sexto sentido de 
los periodistas -la llegada de la actriz 
famosa y se lanzó a su busca y captu­
ra. Pero en vano. El nombre de ¡a 
actriz, ni con el apellido de su espo­
so, figuraba en ningún registro. Tal 
vez se escondía tras qno de los innu­
merables Brown o Jáckson, pero era 
difícil saber cuál. Oficialmente Nqr- 
ma Talmadge no estqba en París.

Y no ha sido hasta alejarse de 
Francia que los periodista han dado 
al fin con ella. Pefo ya era tarde 
para conseguir de sus labios alguna 
de las muchas cosas, ¡que siempre se 
espera lograr de las áftistas notables, 
ni arrancarle declaraqiones sensacio­
nales o cualquier recuerdo de su vida 
ajetreada que pudiera tenerse por 
nuevo.

La noticia ha sido encueta. Que por 
no romper la tradición, Norma tam­
bién se divorciaba.

Hada más se ha fográdq saber, lec­
tor o lectora. V esto es lo que pode­
mos ofrecerte de la estancia incógnita 
de la genial Norma Talmadge en la 
Villa Luz.— J. i
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riencia regocijada, existe una rectitud 
a toda prueba.

Joan Marsh, Mary Carlisle y Ruth 
Selwyn, son artistas rubias que se 
han granjeado alguna reputación en 
el cine y están dotadas de aquel en­
tusiasmo efervescente que so*0 !vi ¡l*’ 
yentud puede aportar a la pantalla. 
Aunque de Índole totalmente distinta

por anora, las tres rubias betdudt-.-; 
constituyen una linda adición a la­
bias de las «ingenuas».

Como se ha dicho antes? «Los caba­
lleros prefieren a las rubias»... y los 
directores ríe reparto no constituyen 
la excepción. ¡Y, po. ot*a parte, se es­
meran en satisfacer ios deseos oh 
púbi ico!


